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J3(viáíiic0 semanal be literatura j j i>e artes» 

L a dist inguida é ingeniosa poetisa doña 
Caro l ina C o r o n a d o , a quien tan justa fama han 
dado sus sentidas compos ic iones , ha tenido la 
bondad' de d i r ig i rnos una en (pie so despide 
del mar gaditano antes de su próxima partida 
para Badajoz. Nosotros experimentamos una 
especial complacencia en honrar las columnas 
de la Tertulia con la siguiente poesía, obra de 
la discreta señorita, cuyos elegantes versos son 
tan aprec iados , no solo p o r los cultos hi jos 
de Cádiz, sino también por los demás de l i s -
paña. 

Ves pálida. 

v> l i l l . l O IMIA Í U U O l f r t C l l el I I I M , 

¡Hijo del mar ! Espíritu quer ido , 
M t o ingenio inmorta l dé la poesía, 
Escucha desde el mar este, gemido 
( J i i e mi amoroso corazón te envía: 
Y o te adoro en e l mar , y y o he venido 
A escuchar en sus hondas tu armonía, 
Y en su brisa tu al iento á resp i rar , 
Porque están mis amores en e l mar . 

Muchas noches al r a y o de la luna 
Te he visto cu la mitad del Occéano, 
Mald i c i endo e l r i gor de tu fortuna, 
Y m i sombra hacia tí l lamando en vano; 
Y á las olas que van una p o r una 
A estrellarse en el m u r o gaditano, 

L e s digo que te l l even m i cantar 
Cuando se tornen c o n la aurora a l mar . 

Sobre esa torre [a] que en l a noche oscura 
B r i l l a como la luz de tu m i r a d a , 
M u c h a s veces también subo agitada 
/Y mirar tu bajel desde la a l tura ; 
Y s i está su bandera enarbolada, 
M i voz en las borrascas te con jura , 
Para (pie puedan l ibres navegar 
L o s amores que tengo en este m a r . 

Pregúntalo a la tórtola africana 
S i a l cruzar p o r las costas españolas 
N o me encontró l l o rando esta mañana 
A l pié de las marinas banderolas . 
Y o le rogué que fuera p o r las olas 
A buscar á tu nave soberana; 
Y a d e c i r t e , p o e t a , en su cantar 
j juo tengo mis amores en el mar . 

Tú de m i juventud p r i m e r susp i ro , 
1.a pr imera ilusión do mis cantares. 
E l fecundo laurel del Manzanares , 
C u y a s hojas perfuman m i r e t i r o ; 
Tú cuya imagen en las olas m i r o , • 
Porque eres hi jo de los bol los mares . 
E s c u c h a , si me puedes escuchar , 
l i l amoroso adiós que d o y al m a r . 

Perdón , a m i g o s , s i a l sonar m i acento 
E n el último adiós de despedida, 
L a mente absorta en su ilusión quer ida 
Arrebató m i voz p o r u n m o m e n t o : 
Nu n ca de la amistad e l sent imiento 

[a] El faro. 



M i agradecido corazón o l v i d a ; 
Pero mirad cuan grande es mi penar . 
Ojio dejo mis animes en el mar . 

Vagarosa ilusión del alma mia 
Será la imagen que en las olas veo ; 
Pero es la sola dicha que poseo, 
Y venturosa en m i ilusión vivía; 
Y al dejar esa d icha que tenia . 
Cuando perder la para s iempre creo , 
S o l o deciros puedo eir mi cantar , 
í jue tengo mis amores en el mar . 

Perdón , amigos , s i empecé m i canto 
A una memoria do eternal consuelo , 
Y por amante respetad m i duelo , 
S i al recordar su nombre s u b o tanto; 
Y por amante respetad m i l l a n t o , 
S i en esta agitación y esto desvelo , 
A l deciros adiós vengo á l l o r a r , 
Porque dejo su imágeu un el ruar. 

Harto d o l o r aguarda á m i existencia 
Le jos de l mar que m i tristeza c a l m a , 
Y harta paciencia necesita el a lma 
Para s u f r i r , a m i g o s , esta ausencia ; 
Pero s i logro a l fin con la paciencia 
D e m i mart i r io conquistar la p a l m a . 
Y o volveré después de m i penar 
A buscar mis amores en e l mar . 

Mas tardo ó mas temprano m i barqu i l la 
Naufragará en la costa gaditana, 
Y arrojará la mar hasta la o r i l l a 
E n t r e la espuma mi reliquia humana ; 
Y esa poefisa (pío me nombra hermana [a] 
O s dirá con su voz c lara y s e n c i l l a : 
«Aquí vino su sombra á descausar, 
«Porque están sus amores en el mar.» 

C A B O L I I U C O K O N A D O . 

[a] La señorita (toña llosa Butler. 

A K T E DRAMÁTICO. 

Propietlatl en los Ir ages. 

Las buenas producc iones dramáticas, d c -
cia un célebre artista estrangero, al paso que 
honran sobremanera al pais donde se dan á l u z , 
son una prec iosa adquisición para la E u r o p a 
entera. F o r m a n d o par le da la educación p u ­
b l i ca , se presentan a la vista c omo una verdo 
rama de la g lor ia nac iona l . 

P e r o no basta únicamente que e l genio 
creador do los autores ofrezca á sus c o n c i u d a ­
danos el o p i m o fruto de sus i m p r o b o s d e s v e ­
los . E s menester (pío al ponerse en escena 
una obra dramática, no decaiga p o r la n u l a 
ejecución de los actores . E s preciso que estos 
sepan transmit i r f ielmente al espectador todas 
las bellezas que so enc ierran en la m i s m a . 
Ks indispensable (pie sientan arder en su pe ­
cho el amor al a r l e , con cuya viva l lama so 
crea la celebridad, 

Para a lcanzar lo no basta recitar m a t e r i a l ­
mente las palabras, estudiar las diversa» i n f l e ­
xiones de la v o z , que producen la peí b i t a 
declamación, y adoptar un noble a la par <pio 
l ino ademan: es neces.nio adelantar mas es ­
te amor al a r l e , retratando al héroe que se r e ­
presenta , ya sea histórico " b ien fabuloso , 
por medio do la exact i tud arqueológica cu e l 
traje. 

A l ver en épocas no m u y remotas el des ­
cuido de los a d o r e s en una parte tan esencial 
para el buen efecto de los espectáculos, nos 
dan una ¡dea do sus l imitados conoc imientos 
y de la suma tolerancia de l públ ico . 

F e l i z m e n t e , do algunos anos á esta par ­
ta so ha ido corr ig iendo la plaga do anacro­
nismos que invadía la escena, gracias á los 
p r i m e r o s escritores que no cesaron de d e c l a ­
mar contra e l l o s , y a los celosos artistas quo 
conc ib ie ron la idea de presentar en el p r o s ­
cenio una verdadera reforma en los trajes. A n ­
tes do Carr i ck y K e m b l e , los actores ingleses 
los arreglaban segnn la m o d a re inante . D o 
aquí so siguió ver en una representación á S h y -



Ior.k vestido do noble cabal lero , y á H a m l e t 
(do Sl iakspcare) con descomunal y empo lvada 
pe luca y larga t izona do dist into s i g l o . E n 
F r a n c i a había una costumbre todavía mas r i ­
d i c u l a , pues los actores d c a q u o l l a nación v e s ­
tían los trajes do una época, a l p r o p i o t i e m ­
po que ceñían la espada y usaban e l s o m ­
brero de otra b ien d iversa . 

Juan K e m b l e fué para Inglaterra, lo que 
Taima para la F r a n c i a . E n 1794 representó á 
H a m l e t , en el verdadero traje d e l t i empo en 
que acaeció el hecho . A p l a u d i d o justamente 

rocuró induc i r á los demás á q u o l o i m i t a r a n . 
1 célebre Doot quo era á l a sazón l a g l o r i a 

do la escena ing lesa , so mostraba e s c r u p u l o ­
sísimo en el modo de vestirso en o l la . L legó 
á tal cstremo su amor á la p r o p i e d a d , quo 
descendía hasta cs toudo i la á los objetos quo 
parecen indiferentes á la goucralídad de los a c ­
tores . S u previsión dispuso que en la sombra 
de Hamlot , so lo arreglaso e l calzado con e l 
doblo forro en la parto esterior do las suelas, 
para que el ru ido do sus pisadas no d i s m i n u ­
yese el efecto teatral. 

T a i m a se propuso completar la r e v o l u ­
ción empezada p o r L c k u i n , l levando al mas 
al io grado la verdad en la dicción, en el ademan 
y en los trajes. Visitó los musoos; consultó los 
manuscritos y medallas antiguas; preguntó a 
U escultura y á los monumentos de toda c la ­
se, estudiando asiduamente en los u i lmirablcs 
cnadros do Ilafael y I ' ouss in , la prop iedad do 
aquel los trajes quo no conoc ía con e x a c t i ­
t u d , ó b ien (pío ignoraba enteramente. 

L a pr imera vez quo so vio en la escena 
francesa la loga r o m a n a , fué en 1780: T a i m a 
6o vistió con ella para representar a Prócu-
lo, y osla innovación quo debia sor b ien r e ­
c ib ida p o r los artistas, fué para e l los el b l a n ­
co de su crítica mordaz y e l objeto do m i l 
necios sarcasmos. 

A l vorlo envuelto en el ancho ropajo blanco 
que delineaba sobro su brazo i zqu ierdo los 
hermosos pl iegues l lamados sinus, uno lo p r e ­
guntaba con cierto airo verdaderamente córnx-
co, en qué faltriquera pensaba meter su pa­
ñuelo, otro le pedia las señas del sastre que 
¡e habia tomado la medida tan exacta, y no 
faltó qu ien d i jo quef í i la violencia de la calen­
tura, Taima se habia cubierto con las sába­
nas de la cama. Semejantes i n v e c t i v a le ate­
m o r i z a r o n do tal manera , quo creyéndose r i d i ­

culamente v e s t i d o , se dirigía á su cuarto para 
mudar e l trajo con la acostumbrada coraza , 
cuando lo avisaron quo debia presentarse en las 
tablas. L l e n o do miedo salió á la escena, s i n t e -
ncrapenas fuerzas para desenvolver su ves t idu ­
r a , empero los repetidos aplausos que se de ja­
r o n o i r en el coliseo v i n i e r o n á an imar l e , y 
aunque T a i m a ejecutaba el último papel d e l 
d r a m a , obtuvo todos los honores de l a r e ­
presentación. 

A h o r a b i e n : ¿habria e l célebre actor f r a n ­
cés alcanzado este nuevo t r iunfo , s i i m p r o ­
piamente hubieso vest ido como héroe de 
T r o y a , un cónsul r o m a n o , ciñéndolo l a d o r a ­
da coraza y e l fino tonelete do raso , según l o 
pract icaban los demás cómicos contemporá­
neos' ' S i n eso amor á la exactitud en los t r a ­
jes, nunca hub iera o ido so mas be l l o e n c o ­
m i o do boca de la satírica j o v e n actr iz M l l e . 
C o n t a n t , cuando al verlo vestido á l a ant igua , 
y con la mas severa regular idad , esclaraó s o l ­
tando una gran carcajada: ¡Ahí qué ridícu­
lo!... ¡Tiene el aire de una estatua antigual... 
Estas palabras, al paso quo h o n r a b a n i n f i n i t o 
al estudioso T a i m a , se convertían on una c e n ­
sura para los rut inar ios actores estacionados 
hasta aquel entonces en e l círculo do la i m ­
prop iedad arqueológica. 

Isidoro Maiquez , después do haber a b a n ­
donado los telares do seda para prosontarso 
cu el teatro, en el cual so mostraba frió y n o 
sabia esprosar sus papeles s in embargo de quo 
los entendía, s? fué on 1799 á P a r i s , doudo 
estudió á T a h u a con reQoxiva pac ienc ia e n 
cuantos afectos componen la imitación trágica, 
y los comentó y re tuvo . Allí fué dondo i g u a l -
inonto aprendió la prop iedad on los trajes quo 
tanto caracterizaba al celebro artista francés. 
Nada raro era ver antes de regresar Maiquez; 
á su patr ia al i lustre Catón, representado p o r 
c iertos cómicos (que en el dia so llamarían m a ­
lamente artistas) c on bata pintada do grandes 
fo l la jes , y los cabellos esparcidos c o n e s t u ­
d i o sobro las espaldas. ¿Qué estraño era quo 
estos m i s m o s cómicos , quo so complacían e n 
e q u i v o c a r los caracteres históricos, r e p r e s e n ­
tando c r u e l á T i t o y elemento a T i b e r i o , c a m ­
b i a n d o l o s piadosos sent imientos d e l uno c o n 
l a feroc idad de l o t r o , nos ofrec ieran una m i s ­
celánea de s ig los y edades en u n m i s m o 
traje? 

M a i q u e z que conocía l o s defectos de los 
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demás lo mismo que los suyos , no so olvidó 
de corregirse en una parle tan interesante, 
cual era la severa exactitud ou e l modo de 
vest irse , pues conoció la iu l luencia que tenían 
los trajes para el m a y o r electo teatral , y e l 
coucepto que ('orinaba el público del grado do 
inte l igencia de los actores que los descuidaban. 

U n artista que merezca propiamente esto 
n o m b r e , en lugar do procurarse ch ineros y 
pasageros triunfos que desaparecon luego que 
dejan do resonar en sus oidos los aplausos, d e ­
be conquistar una g lor ia mas sólida y que c o n ­
serve hasta mas allá de la tumba, dejando un 
modelo de perfección á los venideros . E l m o ­
do de conseguirlo no es solamente con la ac­
c ión, e l gesto, la entonación, las t r a n s i c i o ­
nes, los estreñios de ardor , do alegría, do o r ­
gu l l o , de abat imiento , de rencor , do furia y 
demás afecciones del a lma , s ino que debe d e ­
dicarse al estudio do la h is tor ia antigua y 
contemporánea, para conocer los usos y c o s ­
tumbres do ios diversos pueblos que en su 
artística carrera deba representar .—*** 

lienta De uu nina» 

D o n Juan de Mendoza , vecino de la P u e ­
bla de los A n g e l e s , en el re ino do Mágico, 
amaba entrañablemente á su muger doña T e ­
lesfora de O i i i n c o c e s ; pero al mismo t i empo , 
aunque con justas causas, según pregonaba el 
vulgo novelero y maldic iente , era mas celoso 
ipie un turco . 

Hubo uu hermoso y robusto niño en don; 
T e l e s f o r a , el cual llenó de alegría su amante 
corazón , c reyendo ver en el rec ion nacido uu 
heredero. Mas la suerte cruel que s i empro da 
en perseguir á los hombres h o n r a d o s , l e v a n ­
tó en el alma del d ist inguido caballero don 
Juan de M e n d o z a , no sabemos qué sospechas 
acerca de la legítima procedencia del t ierno 
p a r v u l i t o . 

Andaba nuestro hombre asediado de p e ­
sares , l lorando por los r incones de su casa, y 

íersoguido por e l m a y o r monstruo, los c a ­
os, l i s c ierto ipio no valia dos cominos para 

representar el papel de l Tilnuni ilr .Imtsu-
len, aunque de cuando en cuando solía dec ir 
r media v o z , y á sus s o l a s , a semejanza del 
héroe do Calderón, 

M a l h a y a el h o m b r e , malhaya 
e l hombre que con muger 
hermosa en os l ie ino casa; 
que no ha de tener la propia 
en nada opinión ; pues basta 
ser perfecta un poco en todo ; 
pero con estremo en nada. 
(Jim es armiño la hermosura 
que s iempre a riesgo se guarda; 
s i uo se defiende , m u c r e : 
s i so d e f i e n d e , so mancha . 

Cotí estos pensamientos batallaba don 
J u a n , cuando hé aquí que uu d ia , no p o d i e n ­
do y a contener p o r mus t iempo sus c e l o s a s 

sospechas en las cárceles del s i l enc i o , di jo á 
su consor te : 

—Cuánto daria y o , Teles fora , s iempre quo 
supiese do tus labios sí este hermoso niño es 
mío , ó do otro i n d i v i d u o supernumerar io e n 
nuestro m a t r i m o n i o . 

E l l a , quo á mas do bel laca , ora sobrema­
nera discreta, respondió: 

— T ú sabias la verdad , ó caro osposo , 
síempro que me eutreguos la cantidad de seis 
m i l duros . 

Nuestro hombre tenia tan grandes r iquezas 
como deseos de sa l i r de dudas, y p o r eso lo 
d i j o : 

— P r o n t o estoy ú poner en tus manos los 
seis m i l duros que mo demandas, con tal que 
antes jures sol i e los S a n i o s l ivanje l ios no f a l ­
tar a la verdad en tus palabras. 

— S O J como quieres , añadió Te les fora . 
Mañana á las doce del d ia , en presencia de tus 
parientes y de los in i o s , haré el j u r a m e n t o , 
cobraré e l d i n e r o , y responderé á tus p r e g u n ­
tas. De esta suerte quedarás sat is fecho. 

C o n oslo feneció el c o l oqu io de los dos 
esposos. A l siguiente dia y á la hora señalada, 
acudieron al estrado do doña Te les fora , d o n 
J u a n , y los parientes de uno y otro consorte . 
Congregados todos, él les h i z o presentes las 
causas do la junta , y que sus deseos se r e d u ­
cían a averiguar s i e l h i jo (pie le colgaban era 
apócr i fo . 



BoSi T e l e s f o r a jaro decir ve rdad por 
l a salv.n i o n de su a lma, y después dol j u r a ­
mento cobró los seis mi l duros . E n seguida 
mandÓ traer el niño y tomándolo cu brazos 
dirigió las siguientes razones á su esposo : 

—¿Tienes alguna duda, quer ido J u a n , do 
quo este párvulo quo vés, no sea hi jo mió? 

—¿( ionio la bo do tenor? replico nuestro 
hombre . T u v o y muy l u y o , ojalá pudiera y o 
decir lo mismo con respecto á m i persona . 

E l l a entóneos preguntó á todos los p a ­
rientes: 

— Y ustedes, señores, ¿sospechan quo no 
es ni ia esta preciosa criatura? 

— D e usted y m u y do usted, d i j eron t o ­
dos en c o r o . 

— I'ues b i e n , prosiguió la dcsonvuclta d o ­
ña Te les fo ra : ahora es t i empo , esposo de m i 
vida , de queso desvanezcan tus vanos recelos . 
Y a que esic niño eslá reconoc ido como mió , 
tómalo, y o to l o d o y , y a no puedes dudar 
quo es l u y o . 

E l esposo quedó m u y satisíecho, y con 
un juego de palabras de la discreta señora, 
quedaron lodos convenc idos do quo el niño 
e i a de i I o n J u a n . S u madre al menos so lo h a ­
bía dado . 

TEMI© IPMMMLo 

E n el número anterior h i c imos ver la n e ­
cesidad en queso encontraba la Junta do bene­
ficencia de pensar en la triste suorte que le c a ­
be al Teatro P r i n c i p a l , y do procurar sacarlo 
del estado c u que se e n c u e n t r a , lo cual en 
nuestro concepto y en e l de muchas personas 
sensatas, se lograría s i n gran di f i cul tad, hac i en ­
d o algunas variaciones en la disposición de las 
localidades j aumentando su número. I l i on co­
nocemos que la beneficencia no d ispone de 
muchos medios para hacer grandes gastos. N o 
so nos ocultan las dificultades que presenta 

emprender cualquier obra en un teatro públ ico ; 
pero tampoco es preciso que se hagan de una 
vez las reformas que proponemos , s ino p a u l a ­
tinamente y á medida que e l estado de los 
fondos lo permi ta . Además que la Junta debe 
comprender que m u y pronto se reembolsará 
de las cantidades invertidas en la obra con las 
utilidades que esta misma repor te , y quo p o r 
lo tanto deben mirarse estos gastos como r e ­
produc t ivos . 

E n cuanto á que han de p r o d u c i r g r a n ­
des ventajas las mejoras que p r o p o n e m o s , 
es cosa que en nuestro ju i c i o no ofrece g é ­
nero alguno de duda . C o n efecto , a u m e n ­
tando e l número de localidades y o f r e c i en ­
do á c ierta clase de la soc iedad , que en e l d i a 
n o concurre al Teatro P r i n c i p a l , a l ic iente para, 
que as i s ta , crecerá considerablemente e l n ú ­
mero de entradas , y con él los p r o d u c t o s , 
c u y a sé pr ima parte debe ser dedicada á l a c a ­
sa , según e l reglamento de teatros. A h o r a 
bien : es evidente quo sí los productos h a n 
a u m e n t a d o , en la misma proporción habrá c r e ­
c ido su séptima par le ; luego la beneficencia no 
solamente se reintegrará al cabo de cierto t i e m ­
po do sus desembolsos , s ino que pasádnoste 
t iempo le quedará una uti l idad quo antes no tenia . 
So dirá quo este cálculo parle, de una s u p o s i ­
ción y no de un dalo f i jo , cual es e l aumento 
de la concurrenc ia . Pero esta suposición no es 
nada g r a t u i t a , s ino m u y fundada. ¿Asiste n i 
ha asistido minea al Teatro P r i n c i p a l una p a r ­
lo del pueblo que h o y concurre al C i r co? C i e r ­
tamente que n o . ¿Es p o r falta de afición y g u s ­
to á cierta clase de diversiones? D e n inguna 
m a n e r a ; porque s i fuera así no veríamos l l eno 
el C i r c o como sucede m u y frecuentemente. 
Luego e l no concurr i r al P r i n c i p a l prov iene de 
la falta de localidades de poco prec i o , y donde 
pueda estar cómodamente l a clase pobre s i n 
necesidad de tener que alternar con l a mas 



acomodada. 
t 

¿Cómo es que á l os teatros de Barcelona 
acude todas las clases de la sociedad, no s i e n ­
do la menos numerosa l a do gorras y chaque­
tas? ¿Porqué muestra la gente mas infel iz gran 
afición á la ópera? ¿Es quizá porque en B a r ­
celona h a y mas cultura que en C á d i z , y a l ­
cance ésta hasta las últimas clases do la so c i e ­
dad? Nada menos que eso, pues es sabido que 
en punto á cultura ningún pueblo de España 
aventaja á esta c i u d a d , antes b ien el la aventa­
ja á las demás; y prueba de e l l o que la clase 
artesana de Cádiz apenas se d ist ingue de la 
i n e d i a , tanto p o r su educación como p o r sus 
modales. P o r cons igu iente , la falta do c o n c u r ­
renc ia no puedo proceder s ino de las causas 
arr iba espucstas. Desaparezcan éstas y se cor ­
regirá este m a l . Y lo l lamamos u n m a l , p r i m e , 
rameute porque ningún teatro se puede soste ­
ner bien con la asistencia do una sola clase, de 
la s o c i edad ; y en segundo l u g a r , porque no 
es justo p r i v a r á las otras de las divers iones 
honestas que tanto redundan en benefic io do 
l a buena m o r a l . L a just i c ia , pues , y la c onve ­
nienc ia demandan que se faci l i ten los medios 
de que tenga entrada el pueblo en los espec ­
táculos que le i lustran y suavizan sus c o s t u m ­
bres. A d e m a s , no es razón que por un i n t e ­
rés ma l entendido á favor de las casas do bene­
ficencia, se pr ivo á todo un pueblo de toncr uu 
teatro d igno de una ciudad tan culta y de t a n ­
ta importancia como Cádiz. 

U n ingenio a m e r i c a n o , do paso para C a ­
racas, según d i c e , nos ha d i r i g i d o la s i g u i o u -
te composición para quo lo demos cabida en 
nuestro periódico. A u n q u e no carece p o r c i e r ­
to do defectos, con todo , e l estar la obra d e d i ­

cada á la poetisa doña Caro l ina Coronado , y e l 
ser también la pr imera producción de un vato 
quo por las muostras p r o m e t o , no hemos d u ­
dado un instauto c u insertarla en nuestras c o ­
lumnas . 

Dico así: 

A IK SUfJOIUTA 

DOÑA C A R O L I N A CORONADO, 

delante del cadáver 

D E C A R L O S A L B E R T O . (') 

Fosfórica ilusión, yo te saludo. 
LORD UTHOX. 

Dulces lágrimas l loras , C a r o l i n a , 
del vapor «Monzambano» abordo estando: 
tu l lanto es una per la c r i s t a l i n a , 
l lanto que e l corazón lo está abrasando. 

L l o r a s , pues. ¿Porque lloras? L l o r a : l lorar 
l l o r a por oso r ey quo está d i funto . 
E l pueblo piamoulés su tumba adora. 
L l o r a tú: l l ore él, l l o remos juntos . 

Y o le v i , y o te v i , cuando de hinojos 
ante la caja del cadáver y e r t o 
m i l perlas derramabas do los ojos 
en memor ia del r e y C a r l o s A l b e r t o . 

S u s manes tú invocabas de l i rante 
en favor de la Italia l i b e r a l , 
y la sombra del r e y en ese instauto 
so marcho do la urna funoral . 

Entonces tú vertiste, A n g e l do amoros , 
sobro la tumba del monarca frió, 

(1) Habiendo sabido por un oficial de la 
marina sarda que la muy célebre y afamada 
poetisa doña Carolina Coronado, se traslada 
d las cinco y media de ¡a mañana del lunes 
2 4 , abordo del vapor •Mouzambano» para 
admirar y contemplar el sarcófago del gran 
monarca Carlos Alberto, y que lloró, hincada 
de hinojos- ante la urna cineraria de este hé­
roe desafortunado, me pareció oportuno escri­
bir d un hecho tan notable, la adjunta impro­
visación poética, débil hija de mi afición días 
Musas. 

(Nota de D . A . do Tuason . ) 



coronas tío laure l , ramos de f l ores , 
y de Ligrimas t r i s t e s ancho r i o . 

Y bajaron del cielo serafines 
á recojer lus lágrimas serenas, 
y de la mar sal ieron los d o l l i u e s , 
y cantaron en coro las sirenas. 

Y al escuchar del hado los r igores , 
y que llorabas tú, todos g i m i e r o n ; 
y también las fragatas y vapores 
en medio de la mar so es t remec ieron . 

Y tú impasible entre prod ig i o tanto , 
que al noble corazón de g lor ia ensancha, 
para escr ib i r al rey un triste canto 

á Cádiz le vo lv iste en una lancha . 

Cádiz: 24 do Set iembre de 1 8 1 9 . 

D e paso para Caracas , 

DIONISIO A R E O P A G I T A DE T U A S O N . 

misce lánea . 

E S T R W A C A N C I A S DE UN INOI.ES. — C i e r t o h i jo 
d e la nebulosa A l b u m , fué dias pasados á C h i -
clana á tomar los baños d e la fuente amarga 
para curar antiguos achaques. Sab ido os que 
el agua ha estado esto verano m u y escasa, y 
que los bañistas han t e n i d o quo meter sus 
cuerpos en media cuarta del liquido salutífero. 

Nuestro ingles , poco satisfecho do la c o m o d i ­
dad que presentaban los baños , volvió á C á ­
d i z , y nos ha remi t ido un artículo contra nues ­
tro aprec iabi l i s imo amigo el i lustrado módico 
don \utonio Ucoda y P i n o l ' , a t r i b u y e n d o no 
á falta do minera l la escasez que s c c s p c r i m c n -
ta en la fuente amarga, s ino á poca p e r i c i a del 
d irector en no aprovechar las mareas altas, c o ­
m o si estas tuvieran algo quo ver con el m a ­
nantial menc ionado . E l ingles ha o ido c a m p a ­
nas y no sabo en dónde . S i n duda tiono c o ­
noc imiento de la existencia de pozos que van 
con las mareas , y desde luego ha dado p o r 

supuesto que e l minera l de la fuente amarga 
iba del mismo m o d o . 

Nos hemos negado á la inserción de ta l 
artículo, tanto p o r lo ridículo é injusto do sus 
observac iones , cuanto por ser d i r i g i d o contra 
uno de nuestros mas especiales a m i g o s , p e r ­
sona tan entendida en su f a cu l tad , y de una 
reputación intachable . 

— C o n mucho gusto trasladamos á nuestro 
periódico la s iguiente nota , que apareció e l 
viernes en las co lumnas de nuestro aprec iab le 
colega El Nacional. 

« N O V E L A o m o i N A L . - U n d is t inguido e s c r i ­
tor gaditano se ocupa en terminar una n o v e l a 
satírica y do costumbres , t itulada El Esclaus­
trado. E s una obra l lena do vida y chistes y 
en el la se encierra una fiel p intura de n u e s ­
tra moderna soc iedad. L a novela El Esclaus~ 
irado comenzará á ver dentro do pocos dias 
la luz pública en los fol let ines de nuestro p e ­
r i ód i co . » 

P o r nuestra parte nos alegramos s o b r e ­
manera de que so compongan novelas o r i g i n a ­
les cu España, donde estamos acostumbrados á 
ver solo las pésimas traducciones que nos r e g a ­
lan hambr ientos escr i torzuelos . S i hemos do 
dar féá lo que dico El Nacional, que la nove la 
El Ésclanstrado es una obra satírica y l l ena do 

. tantos chistes y do tanto interés, s i n duda d e ­
berá tener m u y buena acogida, no so lo en C á ­
diz s ino cu M a d r i d . 

— M O N S T R U O S A FUNCIÓN LÍRJCA , DRAMÁTICA' 

T COREOGRÁFICA.—Mañana l u n e s , d ia 1.° d o 
octubre, se va á ver i f i car en e l teatro d e l C i r ­
co de esta c i u d a d , e l beneficio de d o n José 
López C u c h i l l a d a , p r i m e r bo lero y d i r e c to r 
de bailes. L a función comenzará á las c inco y 

media de la tarde, y acabará, según las senas, 
á la hora en que cada uno de los espectadores 
se dé p o r satisfecho de los dos reales y med io 
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quo ha pagado á la entrada. 
E s t o pocas veces se consigno ver en los 

teatros. Aquí los aficionados á la música oirán 
piezas escogidas ; los amantes de los dramas 
en quo mueren todos los actores , y eu que 
aun e l apuntador no tiene m u y segura su ex is ­
tencia con todo de estar met ido en su concha 
como un galápago ó una tortuga, recrearán los 
ojos y los o idos con los diálogos de una p r o ­
ducción llena do h o r r o r e s : y p o r ú l t imo , los 
devotos de la musa T e r s i c o r c , y mas todavía 
de las buenas formas de nuestras ba i lar inas , 
mucho habrán de divert irse con la variedad 
de pasos coreográficos. 

E l orden de esta admirablo y monstruosa 
función, que no tiene semejante en los fastos 
dramáticos, es como sigue: 

1 . ° A telón co r r ido tocará la orquesta e l 
acto cuarto de la ópera J/niiaui. 

2 . ° E l drama en un pró logo y tres actos, 
int i tulado Los prusianos en la Lorcna. 

5.° E n t r e el pró logo y el acto p r i m e r o se 
bailará por seis parejas la Polaca. 

4 . ° E n t r e i d . é i d . la Krahoviana. 

5. ° Y entro i d . per i d . la Polka del tambor. 

C.° D e l p r i m e r o al segundo acto se e j e c u ­
tará por la compañía coreográfica Él bailable 

de, aldeanas. 

7. ° IVals por c inco parejas. 
8. ° Paso d dos, p o r la señora M e n o n d c z y 

el señor C u c h i l l a d a . 
9 . ° Contradanza p o r todo el cuerpo do 

bai lo-
10 . C o n c l u i d o el segundo acto tocará la 

orquesta la famosa introducción do la ópera 
Ileruani. 

1 1 . T e r m i n a d o el drama se presontará la 
j oven aficionada doña Josefa T o r r e s , d isc ípu-
la del señor Cuch i l l ada , á bailar El solo ingles. 

12 . So tocará por la orquesta una tanda 

de ivalses nueva, obra d« I maestro don V e n ­
tura Sánchez L a m a d r i d . 

15 . So representara el drama en dos ac-» 
tos, int i tulado Amor de madre. 

14 . E n t r o el p r i m e r o y segundo ar to , ejo-< 
cutara la orquesta una tanda de. walses i l u ­
minada La Primavera, y compuesta p o r e l 
referido maestro don Ventura L a m a d r i d . 

1 5 . C o n c l u i d o el drama se bailarán unos 
preciosos Jaleos andaluces, conocidos p o r 
Una fiesta en el barrio de la Viña. 

16 . L a orquesta tocará uu grau coro y c a ­
vatina do la ópera /.(/ Favorita. 

17 . Se bailarán Unas lindas boleras. 

1 8 . T o r m i u a n d o la función con Un diver­

tido saínete. 

R E S U M E N . 
P A R T E D R A M Á T I C A . — U n drama cu un p r ó ­

logo y tres a c t o s . — O t r o drama en d o s . — U n 
saínete. 

P A U T E L Í R I C A . — U n acto de una ó p e r a . — 
Tres esconas de o t r a s . — D o s tandas do wal-> 
ses nuevas. 

P A R T B C O R B O O R Á F I C A . — N u e v o b a i l e s . — 

T o l a l : diez y ocho piezas. 
L a entrada pata ver esta función cuesta 

dos reales y m e d i o . De forma que los quo 
por esta cantidad entrón cu e l teatro do l C i r ­
co en la larde do mañana, y tomen posesión 
de los asientos do g r a d a s , se hartan de d i v e r ­
sión, cos t indo les cada una de las piozas quo 
ven casi la uiudica suma do u n c u a r t o . . . p r e ­
cio cscesivaiueule m ó d i c o . 

Creemos quo la concurrencia será m u y 
numerosa, como es do esperar; pues para d i ­
vertirse mucho por poco d i n e r o , todos esla-i 

mos p r o n t o s . 

Imprenta de P . Francisco Pantoja, calle de 
la Aduana, número 2 0 . 


